GÉNEROS DEL DOCUMENTAL

Antes de abordar la siguiente clasificación de lo que llamaremos subgéneros del documental, debemos apuntar que si ya resultaba confuso definir un límite entre lo que constituía un documental y lo que no lo era (noticiario, reportaje, ...), también lo es definir los subgéneros.

Para hacer una distinción entre géneros primero habrá que diferenciar entre:

· Géneros Mayores: Desde un punto de vista teórico, son las configuraciones y maneras de aproximarse a la realidad.

· Géneros Menores: Desde un punto de vista práctico, no se encuentran modelos puros sino modalidades específicas de desarrollar estos modelos paradigmáticos.

No obstante, como lo común es clasificarlos por los temas que tratan, hemos decidido clasificarlos en los siguientes grupos:

A) DOCUMENTAL ETNOGRÁFICO:

Éste es, junto con el subgénero de documental de animales, uno de los géneros que mayor difusión tienen en televisión.

El interés de las personas por conocer culturas lejanas y otras formas de vida siempre ha existido. En la actualidad, el viajar ha dejado de ser el privilegio de unos pocos. Pero en el pasado, la tarea de descubrir diferentes civilizaciones, explorar nuevos países o continentes, paisajes nuevos, estudiar nuevas especies animales (descubrir, en otros términos, una realidad diferente, hasta ese momento desconocidas) estaba en manos de temerarios pioneros, exploradores o trotamundos. 

Con el avance de las tecnologías, viajar se fue haciendo cada vez más barato hasta convertirse en una manera de disfrutar del tiempo libre. Pero antes de inventar el turismo como una forma de ocio, un grupo de personas tuvieron las agallas de lanzarse a la aventura, financiados o no por instituciones con propósitos científicos, aventureros, económicos o políticos. Hasta el punto de que, en nuestros días, pocas son las zonas del planeta que quedan completamente vírgenes y la mirada del ser humano se ha posado en la exploración espacial.

Cuando todavía no resultaba tan fácil viajar para la mayoría de la población debido al status social al que pertenecían, el cine se interesó por acercar culturas diferentes hasta nosotros mediante los documentales etnográficos, que nos mostraban las tradiciones folclóricas de la otra punta del mundo, la tranquila y dura vida de una comunidad de esquimales, las costumbres y ritos tribales cotidianos de los habitantes de la Polinesia, etc.

Los hermanos Lumiére formaron y aleccionaron a toda una legión de cameramen a los que enviaron a diversas capitales del mundo donde podía centrarse la actualidad informativa para que filmasen los acontecimientos y pudiesen visionarlos en otros países (eran una especie de corresponsales). Pero, en esto, sólo debemos ver interés informativo no interés por culturas distantes o exóticas.

Si buscamos los inicios del documental etnográfico, debemos acudir a Flaherty (del que ya hemos hablado), que fue el primero en filmar un documento etnográfico con su film Nanuk el esquimal y que continuó con Moana, inspirando películas similares. Flaherty recorre el mundo fijando siempre momentos altamente poéticos: los mares del sur, una isla perdida en la vastedad del océano, una inmensa planicie helada, un marco de vegetación exuberante e intrincada, con un ambiente palúdico, silencioso... Ésos son sus escenarios preferidos desde los cuales informar al gran público de cómo vive el ser humano en los cuatro puntos cardinales del Globo.

El interés de Flaherty por la exploración de mundos inhóspitos tropezó con la principal corriente documentalista de los años 30 (representada por Grierson y sus películas sobre la industrialización de la sociedad moderna). Esto hizo que Flaherty fuese considerado un cineasta caduco interesado sobre todo por la pureza de los pueblos que habían conseguido escapar de los progresos de la civilización. Por eso se planteó ese modo bucólico de vida en zonas más próximas como Irlanda, donde pervivían tradiciones ancestrales en pequeñas islas, surgiendo así Hombres de Arán (1934) financiada por la industria británica, y donde se reflejaba bien claro la dureza de la vida del mar y cómo se había formado una pequeña sociedad, con sus ritmos y peculiaridades, en un islote alejado del mundo.

En la actualidad, muchos de los documentales programados por televisión tienen carácter etnográfico. Aunque tan etnográfico resulta un documental sobre un pueblo de Galicia como el de una tribu de pigmeos, lo cierto es que, mayoritariamente nos presentan tribus aisladas en la selva amazónica, en la meseta asiática  o en el desierto africano. Y tal vez se deba a nuestra preferencia por lo exótico. ¿Le resultaría igual de interesante a un yanomami amazónico un documental sobre la vida en una gran ciudad (por lo exótico que a él le podría parecer)?.

Debemos destacar que hasta 1960, el documental etnográfico se caracterizaba por constituir vastas lecciones con el apoyo de imágenes. Diversos departamentos cinematográficos de Universidades y entidades privadas se lanzaron a crear documentales etnográficos. Tal es el caso del Film Study Center, ligado a la Universidad de Harvard, cuyas investigaciones se concretan fundamentalmente en el ámbito de la antropología cultural. “The Hunters” (1957) es un largometraje en 16 mm fruto del amplio material reunido durante 5 años por los etnólogos John Marshall y Bob Gardner en torno a la caza de jirafas por tribus bosquimanas. La fase del montaje, introduciendo exclusivamente un tempo narrativo, no altera en lo más mínimo la captación rigurosa y global de un determinado hábitat africano.

Pero a partir de 1960, fue evolucionando por otro camino distinto, en el que ya no tenía tanta importancia el comentario interpretativo (que se reducía a una narración breve) y en el que los comentarios y las voces de los protagonistas adquirían mayor relevancia.

Importa destacar también, el debate que suscita este tipo de documentales en cuanto si reflejan verdaderamente la vida cotidiana o si la presencia del equipo (tanto tecnológico como humano) condiciona de algún modo el comportamiento de los individuos objeto de la filmación de manera que se trata de representaciones o de actuaciones no naturales de la vida.

B) DOCUMENTAL BÉLICO:

El cine en general se ha mostrado proclive a dejar constancia de las guerras, las batallas y los grandes conflictos bélicos de la historia de la humanidad. Tanto en el campo del cine de ficción, como en el cine documental, numerosos cineastas produjeron una serie de películas reflejando las contiendas y las situaciones de cada uno de los bandos beligerantes. El objetivo primordial del documental bélico era la propaganda.

 En cuanto al cine francés durante la Primera Guerra Mundial, se decide oficialmente, utilizarlo para mantener la moral de la población, y con fines propagandísticos y de información. La mayoría de films de los archivos militares son de tipo documental y se van a exhibir por iniciativa de Prévost, de la casa Pathé.

Es con el estallido de la Segunda Guerra Mundial, con el que los documentales testimoniales y los noticiarios cinematográficos recuperan la importancia perdida con el auge del cine de ficción. El grupo de Grierson se pone a disposición del ejército y del ministerio de información.  A lo largo de tan dramático período el cine documental recabó los puntos más aptos para llamar la atención de la opinión pública y solidarizarla frente a todo lo que representaba el nazismo. Su labor fílmica, registrando la verdadera condición británica derivada de los frentes de guerra y la dialéctica interna de unos acontecimientos que constituían una durísima prueba nacional, no traicionó en ningún momento a la verdad, materializando en documentos todavía hoy de excepcional y claro significado el esfuerzo común en el que todos colaboraron para evitar el dominio nazi.

Durante la 2ª Guerra Mundial, el documental estadounidense se centró mayoritariamente en el objetivo propagandístico, de la mano de afamados cineastas de prestigio en el cine del espectáculo, que encontraron en este género un nuevo vehículo de expresión, al tiempo que contribuían patrióticamente. En esa vertiente del documental bélico obtuvo resultados de considerable mérito Frank Capra, con su célebre serie “Why we fight” (1941-1945), que constaba de cortometrajes de 20 ó 30 minutos de duración en los que se fusionan homogéneamente crónicas periodísticas, montajes de viejos reportajes cinematográficos, secuencias reconstruidas en estudios y noticiarios de actualidades. También destacan autores como John Huston y su “The battle of San Pietro” (1944); William Wyler con sus “The Memphis Belle” (1943), “The fighting lady” (1944) o “Glory for me” (1945); y Louis de Rochemont con su serie “The march of time” (1937-1943).

Una de las tendencias de estos documentales era la de humanizar los temas trágicos haciendo participar en el rodaje a actores no profesionales.

En Alemania, los nazis (en mayor grado que cualquier otro gobierno) se percató del ilimitado potencial del cine en el campo propagandístico y utilizaron actores cuidadosamente escogidos para mostrar la supremacía Aria y la superioridad de las políticas de Hitler.  El documental bélico de la 2ª Guerra Mundial pretendía incitar las pasiones nacionalistas de los alemanes y la determinación del pueblo germano, al tiempo que intentaba provocar en el enemigo una paralización de su voluntad a resistir y atemorizarlo. Muchos de los ataques alemanes se retardaban en función de que estuviese presente un camarógrafo que filmase y documentase el ataque (si no lo había, esperaban a que llegase para atacar).

Leni Riefenstahl realizó para el gobierno nazi el film Triumph des Willens (El triunfo de la voluntad, 1937), que es considerada como la mejor película de propaganda de toda la Historia. En apariencia, su tema es el Congreso Nazi celebrado en Nuremberg en 1934, pero su verdadero objetivo era el de mitificar a Hitler y mostrarle como un dios del pueblo alemán. El film es en definitiva, una apología del nazismo y fue el logro más importante de su carrera junto con Olimpya.

Podemos decir, que la 2ª Guerra Mundial fue una guerra de documentales que enfrentó a la escuela británica de Grierson con los documentalistas alemanes: cada bando implicado reflejaba los acontecimientos poniendo la justicia de su lado con fines meramente propagandísticos. Un caso excepcional a esto lo constituye Humphrey Jennings, de la escuela griersoniana, que en sus films no incitaba a odiar al enemigo, y que evitaba la imperatividad de la voz en off recurriendo a los diálogos.

En 1951, en Vietnam del Norte, cineastas chinos y vietnamitas realizaron en común el documental de largo metraje “El Vietnam combatiendo”, en el que pesa más el retrato de la vida cotidiana que la misma guerra.

En general, podemos decir que durante los conflictos bélicos, el cine siempre ha tendido a crear documentales que defiendan la causa del bando al que se pertenece y prácticamente ninguno de los países aliados en uno u otro lado han quedado al margen de dicha labor del documental bélico con fines propagandísticos.

Las características más sobresalientes de este tipo de films son las abundantes tomas de prisioneros, el uso de mapas animados que reflejan las zonas invadidas o atacadas y las tomas de batallas, acompañadas de cantos y de una música incitante, junto a una narración muy emotiva en off que imprime una cualidad lírica impetuosa y que construye con asiduidad ingeniosas figuras literarias.

C) DOCUMENTAL AVENTURERO, DE EXPLORACIÓN O DE VIAJES:

Podemos pensar que cualquier persona con una cámara al hombro, rodando en un lugar que no conozca, o ante personas o situaciones extrañas, se podría considerar como aventurero o explorador. Pero el término de documental aventurero, así como el de exploración, no es tan amplio, sino que podríamos reducir los límites de su significado. 

El puro documental aventurero debería comportar “descubrimiento” y “revelaciones” por parte de quienes graban las imágenes, pero actualmente, este género documental no busca descubrir nada nuevo, sino mostrar al gran público lo inédito, lo misterioso y lo que desconocen.

Felix Mesguich comenzó en 1896 a recorrer países diversos, pero fue en 1909 cuando realizó las primeras grandes hazañas en este género, recorriendo todo el planeta, llegando a rodar en el Himalaya, Islandia, Groenlandia, etc. y todo ello, con imágenes de cierta calidad. A partir de ese momento se multiplicaron los intentos de grandes expediciones como “Del Polo all’Equatore” una antología de 1920 en la que se reunieron testimonios recogidos por dos italianos (Luca Comerio y Paolo Granata).

Por estos tiempos se impone revisar el concepto de “exploración”, pues poco a poco se van reduciendo el número de lugares inexplorados a consecuencia de la revolución cognoscitiva que se produce en los primeros años del siglo XX.

Los motivos que movían a los documentalistas eran diversos: patrocinios económicos, factores políticos bien determinados, la publicidad, el mero interés por la ciencia o simplemente para divulgar conocimientos.

Este género documental presenta la posibilidad de ser mostrado como un gran espectáculo (incluso en el cine) donde hay emoción, intensidad, incertidumbre y cultura.

D) DOCUMENTAL POLÍTICO:

Cuando hablamos de documental político no estamos diciendo que por el hecho de existir un subgénero llamado “documental político”, el resto de documentales no pertenecientes a este grupo no contenga una ideología (más o menos oculta). Al hablar del género de documentales políticos, nos estamos refiriendo a aquellos trabajos cuya línea ideológica política queda proclamada abiertamente (ideología explícita): trabajos que se realizaron para unir a los espectadores a favor de un partido, una causa o un movimiento políticos.

Tras los acontecimientos de 1968, sobre todo en Francia, se acelera e intensifica considerablemente la tendencia general del cine a la politización (la revolución política hizo que muchos cineastas se comprometieran en la lucha social y política). Además, considerando que la televisión y los noticiarios cinematográficos daban una información “tendenciosa y mixtificadora” sobre los hechos, se suscitó la voluntad de oponer a la información oficial al servicio del poder, una contrainformación que dijera lo que ellos creían era la verdad social y política, a través del documental por su tradicional efecto realista y fuerza persuasiva.

Estos documentales no se exhibieron comercialmente pero su activa y amplia  distribución militante permitió que, en algunos casos (nos referimos, concretamente, a documentales políticos como “Histories d’A” o “October a París”), fuesen más los espectadores que los visionaran. No obstante, cabe decir que el hecho de está distribución en circuitos cerrados militantes hace que los espectadores de estos films sean espectadores ya convencidos o dispuestos a dejarse convencer, que ya comparten dicha ideología.

Como ya hemos dicho, proclaman directamente, sin enmascaramiento, una ideología, y ésta es, en la absoluta mayoría, una ideología de izquierda o de extrema izquierda.

Pretenden una eficacia inmediata, por lo que se necesita trabajar lo más rápido posible para presentarlos casi simultáneamente a los acontecimientos (cosa a la que sólo puede acercarse la televisión y no el cine). Un precedente célebre de una acción casi instantánea del cine sobre la vida sería el del documentalista soviético Aleksandr Ivanovitch Medvedkin y su cine-tren de principios de los años 30. Éste cineasta y su equipo recorrían la Unión Soviética en un tren equipado con todos los elementos necesarios para rodar, positivar y montar un film, realizando documentales críticos sobre aspectos negativos de las distintas comunidades y proyectándolos algunas horas más tarde ante un público de obreros y campesinos implicados en el tema, con lo que sacaban el máximo provecho del impacto producido en las conciencias por la rapidez y la eficacia de su intervención.

Fue éste un género tradicionalmente vinculado a la noción de vanguardia, en el pasado, pero que pasó a constituir un género específico. Además, en su evolución, el cineasta dejó de ofrecer su visión a favor de la visión de los individuos, mediante las entrevistas a los implicados (que a veces se usan excesivamente). El cineasta militante dejaba de ser el artista y se convertía en periodista (en nombre de una conciencia de clase, y no la suya individual).

Conviene destacar en este apartado los llamados agit-prop (término resultante de agitación + propaganda), que no se conforma con el simple relato habitual, sino que aspira sobre todo a despertar la conciencia del espectador, recurriendo, cuando lo cree necesario a la agresión visual y la provocación ideológica, cobrando especial importancia el montaje del material filmado.

E) DOCUMENTAL CIENTÍFICO:

1. EL DOCUMENTAL SOBRE CIENCIAS NATURALES:

Podríamos decir casi con total seguridad que los documentales sobre naturaleza son los reyes de todos los documentales (por lo que se refiere a difusión), y también que este género supera en número la producción de cualquier otro tipo de documental.

Toda persona habrá visto algún documental de este tipo, y en las televisiones generalistas llegan a ocupar un 50%, aproximadamente, de la programación dedicada a los documentales.

El objetivo del documental de naturaleza es mostrar especies, tanto animales como vegetales (incluso pertenecientes a otros reinos), en su hábitat específico, de manera que conozcamos no sólo qué son en sí mismos, sino también cómo viven, cómo se relacionan, cómo se alimentan, cómo se reproducen, etc.

Aunque en este campo parezca que esté todo visto, no es así. Todavía hay especies desconocidas para el gran público, e incluso muchas todavía no han sido descubiertas.

La mayoría de documentales sobre animales nos muestran animales salvajes (serpientes, leones, elefantes, cocodrilos,...) en todas sus facetas de la vida, llegando a introducir con frecuencia elementos propios del drama.

Cabe apuntar que los documentales sobre animales constituyen un género abundante, gracias a los numerosos trabajos realizados por el productor Walt Disney, que popularizó un punto de vista antropomórfico quizá poco científico, pero teñido de poesía y humor. Numerosos naturalistas criticaron esta actitud de antropomorfizar a los animales.

También es común que los insectos sean objeto de este tipo de documentales. Podemos encontrar dos puntos de vista diferentes en este grupo: una, que nos muestra la vida de estos animales (como la de cualquier otro animal); otra, que sobre todo se centran en cómo nos afectan a los seres humanos: sus plagas, picaduras, etc.

Los documentales dedicados a los vegetales son menos numerosos. Suelen analizar el comportamiento de plantas y vegetales exóticos, y en muchos casos se analizan como ecosistemas en un lugar determinado (flora de Noruega, flora de Kenia, flora de Libia, etc.).

2. EL DOCUMENTAL SOBRE CIENCIAS EXACTAS O TECNOLOGÍAS:

Los documentales que hablan sobre ciencias formales están ligados de alguna u otra forma a la Historia, ya que muchos de ellos se dedican a hablar de la evolución de las diversas ciencias (ya sean matemáticas, física, química, astronomía,...) y de aquellas personas destacadas que ayudaron al desarrollo de dichas ciencias. Por este motivo, no es difícil encontrar documentales que hablan sobre las matemáticas y Pitágoras, la física y Albert Einstein o la astronomía y Galileo.

Abundan ya mucho menos aquellos documentales que hablan sobre el presente de las diversas ciencias (en todo caso, se dan aquellos que hablan sobre nuevas “subciencias” emergidas recientemente como la genética, y que despiertan gran interés). El hecho de que no traten ciencias presentes se podría explicar por la existencia del reportaje, idóneo por tratarse de un género más ligado a la actualidad y a la información.

Siguiendo la línea Pasado-Presente-Futuro, podemos decir que los documentales que hablan sobre tecnología son aquellos que están enfocados siempre hacia el futuro de las ciencias y de sus descubrimientos y aplicaciones. En muchas ocasiones, el espectador se aferra a estos documentales para aprovechar la oportunidad de conocer qué nos depara el futuro.

Por estar de actualidad en este comienzo de siglo, podemos destacar los documentales que hablan de genética (y especialmente clonación), relacionados con la medicina, que intentan explicar qué es lo que existe, lo que ocurre, y hacia dónde se dirigen las nuevas investigaciones.

F) DOCUMENTAL SOBRE ARTE:

Los orígenes de estos documentales se remontan a 1918 y 1920 en Suecia, y se limitaban a mostrar la obra de pintores, escultores y arquitectos. Ni siquiera se planteaban un análisis de la obra, y en estos años fue Henri Storck el nombre que más destacó.

Storck contribuyó en 1936 en un retrato de la sociedad belga a través de su cultura histórica y de su arte, que se llamó “Regards sur le Belgique Ancienne” y que permitió ampliar las investigaciones en este campo.

Los siguientes nombres importantes son Emmer y Enrico Gras (dos italianos), que empezaron a realizar documentales sobre algunas de las mayores personalidades artísticas de su país (Giotto, Carpaccio, El Bosco y Beato Angélico). En esta serie de documentales se analizan para el espectador todos los elementos de sus lienzos o frescos, ya sean psicológicos (drama, significado, leyendas, situaciones, etc.) o físicos (colores, luz, dibujo, etc.).

En diversos países comienza a desarrollarse y perfeccionarse el género y en Francia encuentra apoyo para desarrollarse en su máxima expresión. Durante los años 50 se queda en términos secundarios el papel del arte renacentista y barroco, dejando mayor lugar al análisis de los artistas modernos, y buen ejemplo son “Henry Moore” (1952) de John Read, “Il surrealismo e il sacro” (1954) de Enrico Castellini Gattinara, o “Le Corbusier, l’architecte da Bonheur” (1956) de Pierre Kast, aunque hay muchos más.

En Florencia (y en toda Italia) se impulsó el llamado 2criptofilm”, que pretendía recrear, con actores lógicamente, el proceso de creación de las obras más importantes del arte renacentista italiano, como por ejemplo “La deposizione di Rafaello” (1948).

Este género se adentró en la mente de genios como Da Vinci llegando casi a “fijar” el pensamiento que le llevaba a crear sus dibujos: “Leonardo Da Vinci” (1952) de Luciano Emmer.

En Francia se realizó algo muy parecido a lo que se hacía en Italia, llegando a realizar un documental casi redondo con “El misterio Picasso” de Henri-Georges Clouzot, en el que prácticamente se capta el secreto de la creación (líneas, dibujos, formas, etc.) artística a través de un cristal transparente y tintas especiales, con un toque de misterio, que llega a parecer suspense.

Aunque la mayoría de documentales hablan de las artes plásticas, últimamente con la importancia que están adquiriéndola música o el cine, están proliferando los documentales que hablan sobre estas expresiones artísticas en expansión. Son muy habituales los míticos conciertos de música o los rodajes de películas legendarias en el cine.

G) DOCUMENTAL DE SOCIEDAD:

El documental social puede ser descriptivo de una sociedad (en este aspecto se confunde con el cultural), puede centrarse en un aspecto de la misma (por ejemplo: La violencia en las grandes ciudades, los minusválidos, madres solteras...), incluso en un personaje (aquí los consideramos documentos biográficos). También pueden ser críticos con las injusticias sociales, los defectos y fallos a escala social, que se encuentran particularizados en unos  personajes. Por ello,  el punto de vista  es el de un personaje que ejemplifica un problema a escala más amplia, o la biografía de una persona cuya vida y obra sea de transcendencia social. Si se quiere ampliar el campo visual, el punto de vista puede ser el de múltiples personajes dentro del documental. Todos los cuales guardan un denominador común, son agentes activos o pasivos del tema que se trata. Ejemplo: Encontramos personajes activos en un documental sobre neonazis, cuando aparecen personajes que están dentro de estos grupos. Personajes pasivos, pueden ser enfermos del SIDA, que sufren otras enfermedades...

BIOGRAFIA

El documental que trata de la vida de un personaje famoso, gente de gran repercusión social, que su nombre figure en la Historia de la Humanidad. Puede ser de orientación en su vida académica, si obra, su contribución a los cambios sociales, o puede ser dedicado a su vida personal. En la mayoría de las acciones se mezclan ambos usos, la vida personal se complementa con su trabajo, la condición sirve como contexto. 

También puede ser de una persona que no es famosa, un sujeto pasivo que particulariza problemas que le afecten de una situación poco convencional.

No tiene porque tratar toda la vida de los personajes, desde su nacimiento a su muerte, puede ser solamente de un periodo de su vida, de  un aspecto o una faceta de su vida privada (por ejemplo sobre Elvis, lo que tiene relación con la música).

H) EL DOCUMENTO DE HISTORIA:

También se denomina documental de archivo, pero no tiene que ser estrictamente como hemos comprobado. Se trata de una recreación histórica, formas de reconstruir una realidad a partir de documentos filmados en el pasado, si se trata de una época en la que ya se podía grabar la imagen en movimiento. 

Si nos alejamos en el tiempo existen otras formas de elaborar documentales. Por ejemplo, si se trata de "las conquistas de Alejandro Magno" evidentemente no se van a encontrar imágenes de archivo, ni testimonios que hubieran vivido ese fenómeno. Pero si se puede sustituir la entrevista de un testigo por la de un experto en la materia, que de la misma manera, ofrece garantía de credibilidad, veracidad. Su exposición se puede acompañar con la de una voz narradora que se sustenta visualmente con mapas y otros elementos gráficos imágenes de objetos, utensilios, o ruinas, que aludan a lo que se esta contando.

En el caso de que exista material visual, o audiovisual, grabado sobre la situación en cuestión (por ejemplo: revisión de documentos ambientado en la 2ª Guerra Mundial, que giren entorno a ella: batallas civiles, espionaje, carrera tecnológica, ...) se completa esta imagen con la voz en off narradora, obtendremos un documental con un punto de vista omnisciente. Ofrece dinamismos se alterna con encuesta a testigos que vivieron lo que en la pantalla aparece, pueden actuar de narradores y acercar los hechos al espectador, lo conmueve, esto le afectará emocionalmente, le hará reflexionar...

Aquí adquiere especial importancia la clasificación que hicimos en el capitulo l.l. "los limites del documental" pues se puede aplicar a los documentales de historia.

Evidentemente no se puede hacer exclusivamente un documental de Historia del primer tipo, con material grabado en la actualidad, pues no seria Historia. Pero si se puede usar este material para mostrar una evolución de los acontecimientos hasta la actualidad, a modo de introducción o conclusión, filmar la actualidad puede ser de gran utilidad.

Aquí encontramos una seria fuente de discusión en cuanto a cual seria la legitimidad del docudrama para representar hechos históricos, si realmente no existe otra manera de hacerlo aparecer en pantalla. En nuestra opinión, en este caso no es censurable la representación ficticia. De esta manera, se alude al hecho o al contexto sociocultural e histórico de manera directa y se llega de forma más efectiva al espectador que haciéndolo de forma indirecta.

